DICTADURAS HOY
Poco antes de ser elegido Papa, Benedicto XVI afirmaba: El relativismo, es decir, dejarse llevar a la deriva por cualquier viento de doctrina, parece ser la única actitud adecuada en los tiempos actuales. Se va constituyendo una dictadura del relativismo que no reconoce nada como definitivo y que deja como última medida sólo el propio yo y sus antojos.
 En este artículo vemos esta y otras tiranías.
La dictadura del relativismo
El relativismo llevado por gobernantes conduce a una dictadura. La explicación es más bien sencilla aunque no demasiado breve. Para el relativismo no hay verdades, sino que todo es relativo, cambiante, variable según las circunstancias, situaciones, sentimientos…

Entonces, según el relativismo no habría acciones mejores o peores sino que cada uno decide lo que le parece y lo cambia cuando quiere. Por ejemplo, hoy me parece que drogarse es malo; mañana trafico con drogas porque me interesa. Hoy pienso que el adulterio es malo; mañana me quedo con la mujer de otro… Como dicen que nada es verdadero, el relativista es un hombre sin principios, una pequeña veleta llevada por el viento del capricho.

Si un gobernante es relativista, seguirá esos pasos de la veleta y sus caprichos. Sin verdades, sin principios, decide lo que se le antoja y lo impone porque tiene el poder.


Un gobernante normal busca acertar con lo verdaderamente bueno, y así la verdad y la justicia frenan a sus gustos. En cambio, un tirano hace lo que le apetece sin límite alguno. Y lo mismo sucede con un relativista. ¿Qué limita a un relativista? Nada. Un gobernante así no tiene verdades ni bondades que orienten su actuación, y hace lo que le viene en gana como cualquier dictador. Aunque intentará disimularlo si este disimulo le interesa.

El relativismo además ejerce otra dictadura sobre las personas. Intenta imponerse como único modo de pensar. Quienes han encontrado verdades y certezas se ven arrinconados por un ambiente donde la ausencia de conocimientos triunfa, acompañada de la falta de reglas morales.

¿Qué solución hay frente al relativismo? La formación y el interés por la verdad. Uno puede ser relativista hacia lo que desconoce o no estima, pero no es fácil serlo si uno sabe el valor de algo y lo aprecia. Por ejemplo, nadie suele ser relativista respecto al dinero de su cartera, y prefiere que siga allí. No le da lo mismo que sus billetes pasen al bolsillo de un ladrón. Conoce y aprecia el dinero y no le da igual que se lo quiten.


Asimismo, quien sabe sumar asegura que 2+2=4, y lo afirma con seguridad, pero quien desconoce los números y la operación de sumar le da igual que sean 4, 5 o 7; cualquier opinión le parece válida.


Por esto, el remedio frente al relativismo es la formación en ese terreno. Quien es relativista en matemáticas basta que las estudie y dejará de darle lo mismo un resultado u otro. Quien es relativista en asuntos religiosos basta que aprenda más sobre religión… El remedio es buscar la verdad. Al ir encontrándola desaparecen las tinieblas de la indiferencia.

¿Y si el ambiente es relativista? Es difícil vivir en un ambiente sin principios, donde nada es estable, nadie quiere aprender ni aceptar consejos, donde no se puede comunicar los buenos conocimientos que uno ha adquirido porque cada persona solo se escucha a sí misma.

En esos casos, habrá que extremar la caridad. Y sin ceder en los propios principios, manifestarlos amablemente. Igualmente al dar a conocer las verdades aprendidas convendrá hacerlo con humildad de modo que los otros las aprendan suavemente.

La dictadura del laicismo
Puede hablarse de dos tipos de laicismo. Uno dice que curas y frailes no se meten en política. Esto es correcto y también la Iglesia lo desea. Este laicismo actualmente tiene escaso interés porque ya no hay clérigos metidos en política, al menos abiertamente. Este artículo no trata sobre este laicismo bueno, que suele llamarse más bien laicidad.

El otro laicismo está más extendido y es lo que habitualmente se entiende con esta palabra. Pretende imponer el ateísmo en la sociedad. Intenta quitar crucifijos e imágenes, suprimir clases de religión y procesiones. Este laicismo es una actitud dictatorial porque atenta contra la libertad religiosa de las personas que no desean ser ateas.

Cualquier gobernante puede favorecer la religión que quiera, incluso la religión atea. Pero no debe impedir o frenar las manifestaciones religiosas de sus ciudadanos. Esto último es lo tiránico. El que gobierna puede estar a favor del Islam o el ateísmo, pero no debe prohibir las escuelas e iglesias católicas o judías, por ejemplo.


Los dictadores de todas las épocas pretenden mangonear en las religiones y conciencias de sus súbditos. Y así actúa el laicismo: pretende que los ciudadanos sigan las pautas y costumbres ateas.
La dictadura sexista
Sexo hasta en la sopa. Sexo en películas y canciones. Pornografía en Internet y en los móviles. Imágenes eróticas en playas, calles y carteles, en revistas y modas. Sexo hasta en la sopa si se mira la televisión mientras se toma sopa.

- Oiga que yo sólo quiero a mi mujer.

- Es igual. Te vamos a inundar con imágenes provocativas de otras mujeres.
- Pero no quiero ver otras mujeres en esas actitudes.

- Da igual, esto es una dictadura. Quieras o no te llenamos de pornografía.

- Pero así adquiriré una visión horrible de las mujeres…

- Entérate ya: esto es una dictadura.

La dictadura de la ideología de género
Esta teoría pretende imponer que en el sexo no hay reglas, ni comportamientos opuestos a la naturaleza humana. Afirman que cada uno elige su sexo y su conducta sexual, de modo que los actos homosexuales y lésbicos quedan aprobados y recomendados.

Probablemente es la dictadura más moderna y tiránica. Es obligatorio pensar de ese modo y quien piense otra cosa será perseguido. Por ejemplo, si uno dice que las acciones homosexuales le parecen mal, puede ser muy atacado. Otro ejemplo: en algunos lugares es obligatorio que a los niños se les enseñe estas teorías; si un padre o colegio se niega, pueden ser denunciados y obligados a tragar por el embudo esta ideología.

- Oiga, yo pienso que sólo hay dos sexos, y lo demás son enfermedades o anomalías, que se deben corregir y no fomentar.

- Pues usted no puede pensar así y le vamos a multar. Además educaremos a sus hijos facilitando que sean homosexuales, lesbianas, etc.

- Pero yo no quiero esa educación para mis hijos.

- Usted tiene que pensar y querer lo que nosotros decimos.

La dictadura de los propios gustos
Es una tiranía distinta a las anteriores porque aquéllas eran externas mientras que ésta es interior a nosotros. Cuando un hombre encuentra gusto en algo, intenta repetirlo, hasta crearse una necesidad que le impulsa a volver una y otra vez a tomarlo.

La solución es sencilla: mortificar un poco las apetencias; no hacer siempre lo gustoso sino entrenarse a ser sacrificado. Así la voluntad se fortalece y el hombre adquiere señorío sobre sus inclinaciones.
Algunos remedios
No es agradable hablar de dictaduras y mostrar panoramas sombríos donde no se vislumbran salidas. Sin embargo, no olvidemos que la tremenda dictadura comunista parecía indestructible y casi ha desaparecido.

¿Cómo liberarse de las dictaduras actuales? Pueden darse varias soluciones: Quizá lo primero sea amar la verdad y cuidar la formación. Encontrar lo verdaderamente bueno y guiarse por ello. Si uno tiene su mente cultivada y sus ideas bien formadas, es más difícil que estas dictaduras le afecten.

¿Dónde formarse bien? Con aquellos libros o personas que sigan fielmente las enseñanzas de la Iglesia católica. Téngase en cuenta que la Iglesia es la única institución que ha defendido la verdad frente al relativismo, la castidad frente al sexismo, etc. Por esto las dictaduras actuales coinciden en atacar continuamente a los católicos.
Otra solución es procurar reunirse con católicos fieles al Papa. Así uno no se siente solo frente a las dictaduras. También habrá que actuar enfrentándose a esas tiranías con los medios adecuados. Y no solo evitarlas para sí, sino procurar defender a otros de su influencia.

La gran defensa contra las tiranías es amar a Dios y desear cumplir su voluntad. Pues cualquiera de esas dictaduras se opone al Señor. Entonces, quien le ama intensamente rechazará los intentos de apartarle de Él. Sin embargo, probablemente el remedio mejor es acogerse bajo la protección de la misma persona que venció al comunismo: santa María.
�  Josep Ratzinger, 18.IV.2005, homilía previa al cónclave en que fue elegido Papa.





